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H elS l'ITl\ L l\M E RI el\ Ntl. - GUll Nl\ JUl\ Tt'l, 

Camina.mlo por el espléndido paseo de la ''Presa de la Olla,•· mag11ítica calzada que 
comunica con la población la. maravillosa presa construida desde mediados del siglo 
XVIII, por inidativa del Cabildo de la muy noble y leal Yilla de Santa Fe de Guanajuato. 
apenas si se puede creer que aquel animado barrio, el más pintoresco de la ciudad . aquel 
encantador sitio e.le recreo, siempre frecuentado por todas las clases sociales. y que á la 
caída de la tarde se llena del tropel bullicim,o de elegantes trenes y caballos ricamente en• 
jaezados, apenas se puede concehir que todo aquel lujo y esplendor tenga por escenario uno 
de los sitios más peligrosos de la antigua capital y real de minas. 

Hubo una época en que esta calza.da. era el canee por <lende se precipitaba, en irresis
tible corriente. el caudal de la:; trombas y furioi,;os chaparrones que descargan sobre los ce
rros vecinos. El agua entonces rebosaba. de la. presa y en masa enorme se abalanzaba so
bre la poblaci6n. anegándola lastimosamente. Gracia~ á las admirables obras emprendidas 

bajo \:1 paz por'liriana. Gua.na.juato está á scllvo <le las inundaciones, y 'os preciosos rlwlets 
y elega11les palacios que bordan el Paseo de la Olla, no corren peligro alguno de s.er arre· 
batatloi:i por las aguas. 

Uno de los más hermosos e~ el que aparece en nuestro grabado, edificio actual del 
Hospital Americano. Su primiti,o propietario fué el Lic. D. C.irlos; Robles. quien le dió la 
forma <le chalet, con ánimo de habitarlo. Posteriormente fué adquirido por la Colonia Mine
ra Americana, que lo con virtió en hospital, dolán~1olo magníficamente con toda clase de 
aparatos. baños, s.a\as, etc. 

Se encuentra bajo la dirección del Dr. Eduardo E. Englesch. Como todas las casas 
de Guanajuato, se asienta. sobre las lac1era¡; de los cerros; pero está en la parte más sana 
de la ciudad . ocupando posición domin.inte ~obre rl herrrorn Paseo de la Olla. y s.ohre el 

pan('lrama. todo <le la. metr6poli minera. 
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el\Sl\ OE HIOl\LGtl. Ot'lLt'lRES HIOl\LGe, GUl\Nl\JUl\Te . 

Méxic~le~~~e~i~1~~e ~~1~~r::,d~º{u~~bra~o D~}or~s-Hidalgf 711 memoria del libertador de 
lanzó el gr ito de I~dependencia Allr· t1e _re iqurns y trat iciones del ~ublime mártir que 
el templ~ desde cuyas torres ecl;ó á rnl~~r ~a~t~ ctrato, consen·ado con religioso respeto: allí 

;;.,~éf'l,".i~:~~ Pr~siden!e de la República etd))ti1':1~'Va;~~ª;):1~í ;!Jlli1nc:~ª1~~~:'; 
rtios· . 

1 
lagos anos, durante los cuales incubó en su generoso espíritu la ide 

ña ya.~ a que debemos haber n acido libres. Es preciso consagrar larg·L dsita á ta ~ran 
titud ~•:~?~~s~a Lblació.n, sat~1rada de los r~cuerdos del hombre más ve'ner~ble a~:e~¡1;~:: 
dos s.uyos. a · os habitantes de Dolores-H1dalgocon,s.ervan con cariño toda cla:;e de recuer-

mostr~~í está toda.l'Ía. la plan,taci6nde moreras c¡ue el i11d1i-::.tdo;;;,o sacerdote t:mprendiera d 
O con ello la facundia de hll espíritu. También se consena la lf · ' e , a arena que esta-

bleció. Existe todavía la rica hacienda de 1 R , 
en Dolores le cuentan al viajern que ~e con·· a _ ·· que ~ue de los mariscales de Castilla \' 
temente á almorzar con ellos en esa m· ~~na memona de q.u~ el libertador iba frecu~,1-
ce a.ctua.lmente á respetable~ damas d1 sma tea, que hoy se ~1s 1ta con cu riosidad. P ertene
s~rvan infinidad de r el iquias. pintu;ase!~,~il( tootes de! e~reg10 Allende: en esa casa secon
c1e que. muestran el sello de la é oca nrneb{~~~•_cruc1fiJos de i:n~rfil, alhajas de torla. espP
l~s turistas ext ranjeros . que, afurtu~1adame'!:t/e~o\ peroexqu1s1tos! perpetua tentación dP 
piezas, esmeradamente conservadas , o ,an. lcgr ~do llevarse una sola de esas 
lla.marlo Llanito, lugar dista nte una rr su~ citfs_prop1eta.n.as, Otro sitio de interés es el 
ta.dar. egua. ( e O 01 es, do 11<lc iba todas las marianas el 'liun-

La casa contiene. como es de conser\'ados como reliquias. suponer . d i fe rentes objetos que le pertenecieron. hoy 
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l"l\RRC!>QUll\, OC!>LCRES HIOl\LGe, GUl\N11.IUl\Te. 

El humilde templo de D olores Hidalgo se ha inmortalizado y es co
nocido de todo mexicano, desde la noche memorable en que el heroico sa
cerdote, á quien debemos la independencia1 tocó á rebato la campana de 
la. iglesia y convocó al pueblo, a.rengándolo con acento tan inspirado, que 
lo lanzó tl.eci<lida, ardiente é irremisiblemente, sin medir peligroR ni difi
c ultades, á la conquista del d6n más grande que poseen los hombres: la 
libertad. 

Y en verdad que vale la pena el tal v1aJe, así para respirar aquel 
ambiente en el que parece alientan los recuerdos y tradiciones del gran 
Libertador, como para conocer una bella parroquia , que independiente
mente de su significad6n en la. epopeya Ue nuestra libertad, poa.ee belleza 
b:i...,,tante p:i.ra :ttraer por sí sola las miradas del viajero más indifere nte 
á los recuerdos de la historia.. 

Desde aquel entonces, los mexicanos volve1nos con veneración los 
ojos hacia aquella humilde iE!lesia, parroquia cle pueblo también peque
ño; pero en el cual la historia ha demostrado que laten corazones patriotas 
y alientan energías de l1ombres libres. No es <Je extrañar que buen número 
,le viajeros \' isiten anualmente el histórico pueblo ele Dolores, para ll evar 
la. ofrenda person:cil <le su respeto á aquellos sitios ungi<los i:or las proe
✓-~Ls de los mártires de nuestra emancipación µolftica. 

Escritore-; hay, y no vulgares, que la han calificado de preciosa , y 
s i nu ta.nto, no deja Ue ser bastante bella aquella portada de piedra de 
color Ue rosa , en la que se ostentan delicadas labores del conocido gusto chu
rriguera. Las dos toneci1las fijan asimismo ta atención, y nola solicitan 
menos, penetrando al interior, los hermosos retablos preciosamente esc ul
pidos, y ante los cuales es seguro que mil \"eces ofició revere nte el sublime 
sacerdote, que lle\•aba en el alrna oti·o culto tan venerable como el de la 
clivini<lad: el t.le 1:t Patria.. 

(Confimía) 
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El interior <le la histórica parroquia. <le! pueblo que escuchó el in
mortal grito d.- independencia, es digno de conocerse atm por el viajero 
que en su visita á Dolores Hidalgo prescinda de los recuerdos del patriota 
y busque solamente objetos de mérito intrínseco. Porque, efectivamente, á 
pesar de la. magnificencia desplegada por el arte colonial en otras ciuda
des de la República., esta parroquia. resiste la comparación, en cuanto á 
la ornamentación de sus altares. con algunos de lus más bellos que Uejaron 
los artistas de la talla, y si no les supera en belleza, tampoco le~ va muy á la. zaga. 

Ca,·ece la. iglesi<.1 1 cuya. campana echó á \'uelo el inmortal Hidalgo 
en memorable noche , de altar principal, que fué enteramente destruido y 
arranca<lo de su lugar por alguno rle los muchos vándalos del arte que 
tantas joyas arquitectónicas 6 decorativas han mutila.do 6 aniquilado en 
l\.léxico. Por manera, que lo que haya. sido este altar, tiene que inferirse 

<le lo que son los dos colaterales que aún se consen•an, uno de lo,, cuales 
aparece en nuestro g-ra.b::.ulo. Corno puede a<l\•ertirse, el trabajo de la gu
bia en estos retablos es de bastante mérito. No es posible clasiticarlos 
como churriguera<,, puros, ni tampoco son ~·erdade1·amente platerescoíi; 
pero tieneu muchos detalles ele ese estilo. 

El altar cuya vista publicamos es el más hermoso de ambos colate
rales, y lo es, entre otros motivos, preci3amente porque no está dorado, á 
lo que se debe que puedan adrnirarse mejor la;,; filigranas del ta.llado, la 
estofa. de las figurillas de madera, el tornea.do Je las columni llas, el re
lieve y los calados de guirnal(!as. festones. vides y hojarasca del adorno. 
Se asegura que fué el mismo Cura D. Miguel Hidalgo y Costilla, quien 
evitó que se dorase este hermoso rPtablo. La. obra es lle excelente made,·a 
de anacahuite, que ha resistido, conservando su agradable te:,,ctura, color 
y perfllme al"caico, los estragos del tiempo. 
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